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Resumen

Este texto condensa una década de investigación y análisis arqueológico y documental sobre la 
génesis y la evolución de las fortificaciones islámicas en el distrito de Tortosa, el cual conforma 
el tercio septentrional del Šarq al-Andalus, entre Barcelona y Valencia. En primer lugar, se 
explora cómo las instituciones del ribāṭ y el ğihād promovieron, durante el emirato, la construc-
ción de unos primeros espacios fortificados como expresión de una espiritualidad armada que 
unía defensa territorial y fervor religioso. Posteriormente, se analiza la edificación de fortalezas 
estatales en época califal, concebidas como puntos de recaudación fiscal y presencia militar que 
consolidaron la autoridad omeya en este confín de al-Andalus. Estos recintos evolucionaron 
posteriormente en residencias de gobernadores taifa y, posteriormente, en alcazabas que presi-
dían refugios y poblados amurallados para las comunidades campesinas ante la ofensiva feudal. 
A través de estos enclaves se revela la sutil articulación entre lo sagrado y lo mundano, entre la 
fe, la fiscalidad y la actividad militar que definieron este paisaje de frontera.
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Abstract. The many faces of the ṯaġr. From sacred frontier to planned fortification in the Islamic 
district of Tortosa (8th-13th centuries)

This paper summarises a decade of archaeological and documentary research and analysis on 
the genesis and evolution of Islamic fortifications in the district of Tortosa, which formed the 
northern third of Šarq al-Andalus, between Barcelona and Valencia. The study first explores 
how, during the Emirate period, the institutions of ribāṭ and ğihād supported construction of 
the initial fortified spaces as an expression of an armed spirituality that combined territorial 
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defence and religious fervour. The analysis then examines the construction of state fortresses 
during the Caliphate period, conceived as tax collection points and military presences, with the 
purpose of consolidating Umayyad authority in this border region of al-Andalus. These sites 
later became residences for Taifa governors and were subsequently transformed into fortified 
citadels that provided walled settlements to protect peasant communities from feudal attacks. 
These settlements illustrate the subtle interplay between the sacred and the mundane, between 
faith, taxation and military activity that characterised this frontier landscape.
Keywords: fortress; ribāṭ; ğihād; taxation; Šarq al-Andalus

1. Introducción

Este texto constituye el fruto de una pro-
funda reflexión sobre la génesis de las 
principales fortificaciones islámicas en el 
distrito de Tortosa, resultado de más de 
una década de trabajo de campo, minu-
cioso análisis documental y revisión de 
fondos museográficos (Negre, 2013, 
2020). Su objetivo se enmarca en la nece-
sidad de elaborar un repertorio sistemáti-
co de arquitectura defensiva que, desde 
una perspectiva regional, permita analizar 
el origen y la evolución de estos recintos, 
así como las distintas facetas que los defi-
nieron. Se abordan tanto los contextos 
históricos en los que se erigieron estas for-
talezas como las vicisitudes que marcaron 
sus diferentes fases de abandono, reforma 
o ampliación, prestando especial aten-
ción a las múltiples funciones que desem-
peñaron, a partir de la información ar-
queológica y textual disponible.

De manera deliberada, este estudio 
excluye el análisis específico de las defen-
sas urbanas, tanto de la medina de Torto-
sa y sus distintos recintos amurallados, 
como de su cinturón periurbano, salpica-
do por un conjunto de atalayas y peque-
ños fortines dispuestos sobre todos los 
accesos a la capital (Negre y Martí, 2015; 

Martí y Viladrich, 2018; Negre, 2020: 
209-221). El desarrollo sistemático de 
esta problemática exigiría una extensión 
muy superior a la disponible en estas  
páginas.

2. �La formación de al-Andalus y el 
debate sobre las fortificaciones

No puede entenderse la evolución de la 
arqueología medieval en la península ibé-
rica sin remarcar su estrecha vinculación 
con el estudio de la sociedad andalusí, 
que concentró los primeros esfuerzos de 
esta disciplina durante su etapa formati-
va. Aunque ya contaba con décadas de 
intensos debates, especialmente desde la 
historiografía y el arabismo, fueron los 
años setenta los que marcaron un punto 
de inflexión en la reflexión sobre la for-
mación de al-Andalus (García Sanjuán, 
2012; Marín, 2018). La difusión de la 
obra de Samir Amin (1974) y otros rele-
vantes trabajos desde el arabismo (Chal-
meta, 1974; Guichard, 1976) generaron 
un marco de trabajo común con el objeti-
vo de caracterizar adecuadamente esta 
realidad histórica.

Desde estos primeros intentos, se 
consolidó un nuevo modelo interpretati-
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vo que entendía esta sociedad como un 
Estado tributario-mercantil, en contrapo-
sición al sistema feudal propio de los te-
rritorios cristianos peninsulares. Este 
paradigma, aún hoy mayoritario, ha sido 
matizado a lo largo del tiempo en función 
de las distintas aproximaciones empleadas 
(Barceló, 1984; Acién, 1994, 1998; Man-
zano, 1998). Entre los principales temas 
abordados destacan la caracterización tri-
bal o segmentaria de esta formación so-
cial, la relación entre las comunidades 
campesinas y el aparato urbano y estatal, 
la interacción entre diversos modelos de 
organización social y la dimensión diacró-
nica de los cambios que acompañaron la 
formación de esta sociedad islámica en el 
occidente mediterráneo.

Entre estos enfoques, el interés por 
las fortificaciones surgió pronto como 
uno de los campos de estudio prioritarios, 
con el objetivo de abordar la articulación 
entre el mundo rural y el urbano. Aunque 
existía ya una larga tradición castellológi-
ca, con figuras como Leopoldo Torres 
Balbás o Henri Terrasse, fue la eclosión 
de estos debates a partir de los años 
ochenta la que impulsó el desarrollo de la 
propia disciplina de la arqueología medie-
val. Este renovado interés por las fortifica-
ciones encontró un apoyo decisivo en una 
joven generación de investigadores fran-
ceses, auspiciados por la Casa de Veláz-
quez y el Centre d’Archéologie Médiévale 
de la Universidad de Lyon. Fue en 1972 
cuando Pierre Guichard, André Bazzana e 
Yves Montmessin iniciaron sus primeras 
prospecciones en tierras castellonenses, 
junto a colaboradores locales como Fran-
cesc Gusi, Norberto Mesado y, especial-
mente, Josep Lluís Viciano, espeleólogo y 
montañista comprometido con la protec-
ción del patrimonio (Negre, 2024a: 91-
95). De estas campañas surgieron algunos 

de los yacimientos fortificados islámicos 
más emblemáticos vinculados a estos de-
bates, como Mollet, Marinet, Subarra, 
Xivert, Fadrell o Sufera (Bazzana y Gui-
chard, 1976a, 1976b, 1977; Bazzana, 
1976, 1978; Guichard y Bazzana, 1978).

Este impulso consolidó un marco de 
trabajo interdisciplinario en el que, por 
primera vez, coexistían fuentes escritas y 
arqueológicas en un plano de cierta igual-
dad. Así, se describía una sociedad carac-
terizada por la temprana implantación de 
amplios contingentes árabes y bereberes 
en las costas levantinas, dotados de sólidas 
estructuras tribales capaces de integrar rá-
pidamente a otros grupos. Frente a los 
modelos feudales, este planteamiento con-
sideraba que las fortificaciones eran gran-
des refugios comunitarios levantados por 
las propias comunidades campesinas, rela-
tivamente autónomas respecto al Estado, 
salvo en su obligación tributaria. La no-
ción de «territorio castral» se definió como 
la unidad territorial básica, vinculada a la 
fortaleza y a las alquerías que la construye-
ron (Bazzana et al., 1988: 259 y s.). Poste-
riormente, Patrice Cressier propuso, en el 
marco de un intenso debate sobre el hi-
draulismo andalusí (Glick, 1970; Carbo-
nero, 1984; Butzer et al., 1985; Bazzana y 
Guichard, 1986; Manzano, 1986; Barce-
ló, 1989; Cressier, 1989), una tríada inte-
grada por fortaleza, hábitat y sistema de 
regadío que evidenciaba un proceso plani-
ficado de colonización rural.

Este esquema, cuya implantación 
queda adscrita a los momentos iniciales 
tras la conquista islámica y que perduraría 
hasta su desaparición a causa de la expan-
sión militar del feudalismo, se atisba poco 
flexible, por lo que a lo largo de las si-
guientes décadas fue ampliamente mati-
zado, incluso por sus autores (Cressier, 
1991; Bazzana, 1992; Guichard, 1998; 
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Gutiérrez, 2012; Manzano, 2012). Uno 
de los primeros críticos con el rígido mo-
delo de la escuela francesa fue Rafael 
Azuar, quien propuso, a partir de sus ex-
cavaciones en la zona alicantina, una rela-
ción más estrecha entre la autoridad 
andalusí y la construcción de fortificacio-
nes, además de una primera propuesta de 
secuenciación para ellas (Azuar, 1982, 
1983, 1989, 1994, 1998, 2002). De for-
ma paralela, desde finales de la década de 
1980 surgieron nuevas voces que enrique-
cieron estos enfoques, como las de Ma-
nuel Acién (1989, 1992, 1995), Josep 
Torró (1998) o Lorenzo Cara-Barrionue-
vo y Juana M.ª Rodríguez (1998), entre 
muchos otros, quienes situaron histórica-
mente las fortificaciones, sus funciones y 
el contexto territorial en que se desarrolla-
ron. A pesar de la escasez de excavaciones 
sistemáticas, estos trabajos permitieron 
secuenciar de forma más precisa estas 
construcciones en sus distintos ámbitos 
regionales.

Esta síntesis no puede recoger la mag-
nitud de los avances que, en las últimas 
décadas, han consolidado la investiga-
ción, recuperación y documentación di
gital de estos espacios fortificados. Las 
fortalezas continúan ocupando un lugar 
destacado en la explicación social, econó-
mica y política de la formación de al-
Andalus, a pesar de la dificultad para 
identificar rasgos transversales y construir 
modelos explicativos globales. Aun así, 
existe una creciente disposición a crear 
marcos de trabajo comunes que permitan 
comparar estos casos y extraer tendencias 
generales. 

La arqueología de la arquitectura, por 
ejemplo, ha sido una de las herramientas 
más valiosas para ello (Malpica, 1998; 
Martín-Civantos, 2004; Azuar, 2005; 
Navarro y Jiménez, 2011; Gurriarán, 

2014; Rouco et al., 2021; Negre et al., 
2023), aunque tampoco son extraños los 
estudios monográficos que han abordado 
aspectos como la edificación de torres 
(Acién, 2008; Fábregas y González-Áre-
valo, 2015; García-Pulido et al., 2017; 
Martí y Viladrich, 2018), la relación entre 
fortificaciones y frontera (Lorenzo, 2007; 
Laliena y Ortega, 2010; Brufal et al. (ed.); 
Negre y Suñé, 2019; Ortega, 2020) o la 
implementación de nuevas tecnologías 
para el estudio de las fortalezas andalusíes 
(Mattei, 2013; Negre, 2013; Rouco y 
Martín-Civantos, 2020; Rouco, 2021; 
Orihuela y Molina, 2021).

En definitiva, nos encontramos ante 
un escenario en el que las fortificaciones 
resultan imprescindibles para entender 
un proceso histórico complejo como el 
que representa la formación de al-Anda-
lus. Una cuestión que, por su intrínseco 
carácter regional, requiere de múltiples 
aproximaciones territoriales antes de po-
der esbozar una narrativa global y cohe-
rente, fruto del análisis comparado y de la 
contextualización de los diferentes casos 
de estudio en un marco histórico común. 
Es precisamente a este esfuerzo al que 
ahora nos sumamos desde la perspectiva 
que podemos aportar gracias a los traba-
jos realizados durante más de una década 
en los dominios islámicos de la medina de 
Tortosa, a caballo entre los territorios ca-
talanes y valencianos.

3. �El nacimiento de una frontera: 
Tortosa, morada del ğihād y el ribāṭṭ 
(siglos viii-x)

Finalizadas las primeras operaciones mili-
tares que condujeron a la conquista islá-
mica de gran parte de la península ibéri-
ca, la Tarraconense litoral se convirtió en 
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el escenario de nuevas campañas encami-
nadas a someter el extremo nororiental 
del antiguo reino visigodo. Así se des-
prende de las informaciones procedentes 
de las fuentes escritas, que describen di-
versos ataques más allá de Zaragoza o en 
la propia Tarragona (BML: II, 9, 126-
128; AMA: 41; KR: 391-392; NT: I, 
273-274; Manzano, 2006: 32-33; Ṭāha, 
2016: 87). Sin embargo, el retorno a Da-
masco de los líderes de la campaña, así 
como los diversos frentes abiertos duran-
te los primeros años de la conquista, no 
permitieron dominar completamente 
este espacio hasta el período del goberna-
dor al-Samḥ, entre 719 y 721 (Chalmeta, 
1994: 259-268; Manzano, 2006: 43-44).

Tras estos episodios, la Tarraconense 
litoral siguió manteniendo una cierta per-
sonalidad propia a lo largo del siglo viii, 
traducida en lo político a través del con-
trol, desde la ciudad de Tarragona, de 
unos amplios dominios que abarcaban 
desde Narbona, al norte, hasta Tortosa, al 
sur (Negre et al., en prensa). En la antigua 
capital provincial romana se estableció, 
durante las décadas centrales de esta centu-
ria, el general omeya Abū ʿUṯmān Ubayd 
Allāh b. ʿUṯmān, conocido en las fuentes 
escritas como «señor de la gran tierra» 
(ṣāḥib al-arḍ al-kabīra). Allí percibía los 
impuestos de las principales ciudades cos-
teras de la frontera extrema de al-Andalus, 
destacando los de Barcelona y Narbona 
(TA: 27-29; BML: II, 65; KR: 389; Lévi-
Provençal, 1953: 77; Sénac, 2015: 44-45).

Precisamente, las ciudades y sus cir-
cunscripciones urbanas, denominadas de 
forma genérica por las fuentes árabes 

2.	 Durante el último de los asedios de los ejércitos carolingios en la ciudad de Tortosa (808-809), parte de 
sus defensores son descritos cómo ahl al-ṯaġr (BML: II, 74), mientras que una acción ofensiva posterior 
contra Terrassa (856-857) es encabezada por la leva de las fronteras, entre la cual probablemente se en-
contraba la gente de Tortosa (ḥašd al-ṯuġūr) (BML: II, 98).

como aʿmāl (sing. ʿamal), constituyeron 
la principal forma de división administra-
tiva tras la conquista islámica (Negre y 
Suñé, 2019: 707-713). Organizadas en 
torno a una medina que ejercía la capita-
lidad (ḥāḍira) en su jurisdicción (wilāya), 
estos distritos, herederos de las diócesis 
visigodas, jugaron un papel clave en la or-
ganización temprana de los territorios an-
dalusíes (Chalmeta, 1991: 16; Acién y 
Manzano, 2009: 336). Su administración 
quedaría en manos de un gobernador 
(ʿāmil), el cual concentraría en la medina 
el grueso de sus tropas, especialmente en 
los territorios en conflicto como Tortosa.

Las fuentes árabes más tempranas 
describen al conjunto de circunscripcio-
nes urbanas de la Tarraconense litoral 
como el extremo de la frontera oriental de 
los musulmanes (qāṣiyyat ṯaġr al-muslimīn 
al-šarqiyya) (MII/1: 116). De forma simi-
lar, la descripción más antigua que conser-
vamos sobre Tortosa, realizada a finales 
del siglo ix, identifica este territorio como 
la última frontera de al-Andalus hacia le-
vante, límite con el país de los francos 
(Ifranğiyūn) y ubicada en el mismo río que 
baña Zaragoza (KB: 355). Además, los ha-
bitantes de esta ciudad son considerados 
como gente de la frontera al menos desde 
la caída de Barcelona en el año 8012. En 
cualquier caso, estas menciones precoces 
sugieren un concepto de frontera amplio y 
de carácter geográfico, que no hace refe-
rencia a límites territoriales precisos, sino 
más bien a un espacio en conflicto (ṯaġr 
al-Andalus, ṯuġūr, al-aṭrāf wa-l-ṯuġūr) 
(FM: 208; KB: 354; MD, ed. Barbier y 
Pavet: I, 359-367; IS: II, 111).
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Desde la segunda mitad del siglo viii, 
la ciudad de Tortosa comenzó a ganar re-
levancia entre las principales poblaciones 
de este territorio, tal y como refleja el 
nombramiento de gobernadores muy cer-
canos al círculo omeya (Negre y Suñé, 
2019). Tal es el caso de ʿAbd al-Raḥmān 
b. ʿUqba y Tammām b. ʿAlqama al-
Ṯaqafī, quienes ejercieron su autoridad 
sobre varias ciudades al mismo tiempo, o 
el de ʿUbaydūn b. al-Ġamr, cliente del 
plenipotenciario ʿAmrūs b. Yūsuf y pos-
teriormente gobernador de Zaragoza, 
como también lo sería tiempo después su 
hijo (TI, ed. James: 72; HS: I, 143; 
MII/1: 102, 132, 179-180; BML: II, 74).

Necesariamente, la figura de este últi-
mo gobernador resulta clave para entender 
el devenir del área fronteriza de Tarragona 
y Tortosa en el cambio de centuria. Y es 
que los éxitos islámicos en territorio fran-
co a inicios del siglo viii obtuvieron una 
rápida respuesta por parte de los carolin-
gios, que consiguieron hacerse con los te-
rritorios conquistados por los ejércitos 
musulmanes en cuestión de décadas. Para 
finales de siglo, diversas plazas importan-
tes de la Tarraconense litoral se rindieron 
al empuje cristiano, como Girona, poco 
después de 790, o Barcelona, en el año 
801 (VHI: 312-320; MII/1: 116-117). 
Con este golpe de efecto, Carlomagno ha-
bía dispuesto una situación ampliamente 
beneficiosa para el nuevo imperio que ha-
bía construido en el corazón de Europa, la 
maquinaria bélica del cual no estaba dis-
puesto a frenar hasta expulsar a los omeyas 
más allá del valle del Ebro. Una campaña 
que, además, encontró el apoyo de las aris-
tocracias francas, deseosas de frenar los 
ataques que las embarcaciones andalusíes 
lanzaban contra las costas y las naves del 
sureste de la Galia (EN: 12-15; Sénac, 
2002: 71; Ballestín, 2014: 69).

Fue precisamente este mismo argu-
mento el que, entre los años 804 y 809, 
llevó a los carolingios a organizar un frus-
trado avance sobre Tortosa, ciudad desde 
la que, tras la caída de Barcelona, partían 
estas expediciones (ARF: 127; VHI: 320-
331; Suñé, 2016: 978-982). Tras el fraca-
so de los asedios francos, el control de este 
espacio se consolidó bajo la órbita omeya, 
mientras que los carolingios tuvieron que 
retroceder hasta Barcelona, desistiendo 
definitivamente de expandir sus domi-
nios hasta el valle del Ebro (NT: I, 128). 
Esta situación obligó no solo al emir, sino 
también al conjunto de la comunidad 
musulmana andalusí a replantear su es-
trategia para la defensa efectiva de su 
frontera más lejana, situando a Tortosa 
como principal capital de estos dominios 
en detrimento de la antigua Tarragona 
(Negre et al., en prensa).

En dicho contexto histórico, este 
nuevo espacio fronterizo emergió como 
ámbito de confrontación físico e ideológi-
co que requirió de la actuación perma-
nente de los gobernantes musulmanes, 
pero también de todos los creyentes. Mo-
rada del ğihād y el ribāṭ, según atestiguan 
los propios autores árabes (García San-
juán, 2016: 45), la práctica de ambas ex-
periencias en el Šarq al-Andalus se vincula 
a una defensa activa de las fronteras, en 
convivencia con otras prácticas ligadas a 
una espiritualidad ascética de carácter vi-
gilante (De Epalza, 1993; Franco, 2010). 
Ambas instituciones muestran una estre-
cha relación en los primeros momentos 
de difusión del islam. La primera de ellas 
como actividad espiritual, en ocasiones de 
carácter armado, en favor de la difusión 
de la fe islámica, y la segunda como de-
fensa y vigilancia, habitualmente pasivas, 
de las fronteras (Donner, 2011: 85; Sah-
ner, 2017: 149-183; Van Staëvel, 2023).
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A pesar de los convincentes testimo-
nios escritos que nos ayudan a definir es-
tos conceptos, la evidencia material 
expresa sin embargo una realidad polifa-
cética y mucho más diversa que la plan-
teada por los autores árabes (Khalilieh, 
1999; Picard y Borrut, 2003: 45; Fen-
wick, 2018: 216-217; Morriss, 2019: 44-
51; Cressier, 2019: 117-121; Albarrán y 
Daza, 2019: 91-95; Negre, 2024a: 20-
22). La práctica del ribāṭ conllevó el desa-
rrollo de un conjunto de actividades más 
variadas que aquellas que cabría esperar 
de una serie de lugares con funciones vin-
culadas únicamente al ejercicio militar. 
Es precisamente sobre esa realidad, reflejo 
de intereses comerciales, económicos, so-

ciales y religiosos, entre otros, sobre la 
que se cimienta una parte importante del 
proceso de fortificación del Šarq al-Anda-
lus desde la segunda mitad del siglo viii, 
donde se asentó de manera muy tempra-
na y contemporáneamente a experiencias 
similares en Ifrīqiya.

En cuanto a la constatación de estas 
prácticas en las costas de Tortosa, son 
tres los elementos que parecen dar apoyo 
a esta hipótesis. En primer lugar, la con-
centración documentada desde finales 
del siglo viii en las costas del extremo 
septentrional del Šarq al-Andalus de am-
plias comunidades de baḥriyyūn, marine-
ros andalusíes prestos a la acción directa o 
al apoyo en operaciones vinculadas a la 

Figura 1. Diagrama de las tres campañas carolingias contra la ciudad de Tortosa (804-809). 
Imagen propia.
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práctica del ğihād, especialmente aquellas 
de carácter naval (Ballestín, 2014; Negre 
y Suñé, 2019: 714-717; Negre, 2024b). 
En segundo lugar, la participación de 
muṭṭawwiʿa, tropas irregulares de carácter 
habitualmente fronterizo que no recibían 
un sueldo público, entre los defensores de 
Tortosa durante el último ataque carolin-
gio contra la ciudad, en el año 808/809 
(Chalmeta, 1976: 414-415; Meouak, 
1993: 369-370; Aguilar, 1997: 196; Vi-
guera, 2001: 27-28; Molénat, 2005: 555; 
Tor, 2005; Suñé, 2016: 984-985; Negre 
y Suñé, 2019: 717-719; Negre, 2024a: 
9-10). Y, por último, la construcción en 
la desembocadura del río Ebro, a inicios 
del siglo ix, del ribāṭ Kaškī, uno de los 
más antiguos exponentes de este tipo de 
institución en al-Andalus (Bramon, 
1985: 521-522; Negre, 2015: 116-120).

En términos generales, la práctica del 
ribāṭ y el ğihād no parecen haberse desa-
rrollado en lugares totalmente aislados ni 
de forma individualizada, sino que se 
aprovecharían unas infraestructuras esta-
bles que permitiesen combinar vigilancia, 
lucha y oración colectiva de la manera 
más adecuada (Albarrán y Daza, 2019: 
70-71). En este sentido, pensamos que el 
conjunto de fortificaciones que analizare-
mos a continuación podría responder a 
estas necesidades, tanto como recintos de 
vigilancia de las costas y de las vías de co-
municación como en su faceta como lu-
gar de reclutamiento durante las 
expediciones contra los territorios más 
allá de la frontera. Así parece desprender-
se del análisis de las campañas contra te-
rritorios cristianos a lo largo del siglo ix y 
durante la fītna (Suñé, 2017: 128-129), 
donde este tipo de contingentes volunta-
rios aparecen de forma asidua (MII/2: 
271-273; MV: 88, 95, 125; 2003: 136; 
BML: II, 180, 199).

De lo expuesto hasta el momento 
puede desprenderse que no faltaron en las 
costas de Tortosa voluntarios que, de for-
ma individual o colectiva, se dirigieron 
hacia la frontera más lejana con el objeti-
vo de impulsar estas nuevas formas de es-
piritualidad armada a lo largo del período 
emiral. Amplias comunidades que flore-
cieron o se transformaron al fragor de es-
tas prácticas, en las que, si bien no todos 
participaron activamente en la lucha ar-
mada, sí cumplieron otros servicios de 
apoyo necesarios e imprescindibles. De-
fensa pasiva o activa, el ribāṭ y el ğihād 
ante dār al-ḥarb conforman dos relatos de 
una misma narración construida sobre 
nuevas expresiones religiosas propias de 
una frontera militarizada y profunda-
mente sacralizada.

3.1. �Una primera geografía fortificada en 
los confines de al-Andalus

El antiguo territorio de la Tarraconense 
litoral, adscrito desde inicios del siglo ix a 
la órbita de influencia de la ciudad de Tor-
tosa, presenta uno de los conjuntos fortifi-
cados andalusíes más singulares conocidos 
hasta la fecha. Responde, de manera gene-
ral, a unas dinámicas de ocupación de lu-
gares situados en altura muy habituales 
entre la Antigüedad Tardía y la Alta Edad 
Media, con paralelos claros dentro del res-
to del Occidente mediterráneo y que refle-
jan realidades sociales y políticas muy di-
versas, con múltiples causas en su génesis 
(Schneider, 2001; Catalán et al. (coord.), 
2014; Gibert, 2018). Es por ello que se 
han propuesto lecturas complementarias 
para explicar el surgimiento de estos en-
claves y su papel en la historia: como cen-
tros de poder local (Schneider, 2001: 436-
439; Castellanos y Martín-Viso, 2005), 
como puntos de control viario (Schneider, 
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2001: 440-42; Bazzana, 1992: 277) o in-
cluso como asentamientos vinculados a 
comunidades campesinas en un intento 
de escapar del control de los principales 
poderes territoriales (Bazzana, 1992: 280; 
Acién, 2001: 60; Schneider, 2001: 439-
440), entre otras explicaciones.

En el caso específico del extremo sep-
tentrional del Šarq al-Andalus, es a André 
Bazzana a quien debemos la síntesis de 
esta problemática (Bazzana, 1992: 273-
275), aunque su desarrollo había quedado 
relativamente abandonado hasta nuestra 
incorporación al debate hace ya una déca-
da. Fue el arqueólogo francés quien pro-
puso una primera identificación de este 
conjunto de fortificaciones, caracteriza-
das por una serie de rasgos coincidentes: 
su construcción mediante mampostería 
de piedra seca, su ubicación en lo alto de 
cimas topográficamente relevantes a lo 
largo de la costa y de vías de comunica-
ción y la existencia de estructuras y mate-
riales que permitían adscribirlos al 
período emiral. Diferenciaba, además, 
entre recintos con un mayor grado de 
complejidad y otros, descritos como enig-
máticos en sus trabajos, de características 
más simples (Bazzana, 1992: 348-353).

En el primer grupo destacaba los ca-
sos de Mollet (Sant Joan de Moró, Caste-
llón) y Marinet (Xodos, Castellón), para 
los cuales aventuraba funciones diferen-
ciadas: las propias de un recinto militar 
vinculado al control viario y territorial 
(Bazzana, 1992: 277-278), y las de un 
asentamiento refugio de poblaciones 
campesinas (Bazzana, 1992: 280), respec-
tivamente. Para el primero de ellos, situa-
do en un elevado promontorio (700 m s. 
n. m.) junto a la vía costera entre Valen-
cia y Tortosa, el autor francés diferencia-
ba dos espacios claramente segregados: en 
la cima de la montaña, un recinto fortifi-

cado de unos 3.000 m2 de superficie, con 
una organización espacial interna com-
pleja en torno a un espacio diáfano cen-
tral y un reducto que en origen podía 
haber sido una torre, y, en un área más 
amplia situada a pocos metros de distan-
cia en una cota inferior, diversas estructu-
ras de hábitat y servicio (Bazzana, 1992: 
277-278). Todas las estructuras estaban 
ejecutadas mediante una misma fábrica, 
aparejada a hueso.

Por cuanto se refiere a Marinet, se 
trata de un asentamiento a gran altura 
(1.467 m s. n. m.), situado sobre una 
muela y cerrado por angostos acantilados 
y una monumental muralla de mampos-
tería de piedra seca. El arqueólogo francés 
diferenciaba distintos sectores, muy mar-
cados por la topografía del lugar, muy ac-
cidentada. En la cara interior de la muralla 
describía una serie de unidades de habita-
ción de morfología cuadrangular dispues-
tas en dos líneas paralelas, mientras que 
en el resto de la plataforma se esbozaban 
distintos ámbitos constructivos sencillos, 
sin que, en general, se percibiera la exis-
tencia de una distribución diferenciada 
entre ellos. Excepcionalmente, en el ex-
tremo sureste se identificaba un edificio 
de dimensiones mayores estructurado en 
torno a un patio, mientras que, en la parte 
central, más elevada, se documentaron los 
cimientos de un edificio cuadrangular de 
espesos muros que pudo corresponder en 
origen a una torre (Bazzana, 1992: 280).

Del segundo grupo, el de los recintos 
enigmáticos, tan solo podía definir una se-
rie de características comunes: ubicación 
en pequeñas lomas más accesibles, cons-
trucción exclusivamente en mampostería 
en seco, existencia de un muro perimetral 
adaptado a las curvas de nivel, ausencia de 
estructuras habitacionales o un registro ce-
rámico muy escaso. Para ellos proponía 
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una vinculación con actividades de tipo 
pastoril, como las atribuidas a los sitios 
castellonenses de La Garrotxa (Peníscola y 
Cervera del Maestrat, Castellón) y Subarra 
(Benlloc, Castellón), a los que se agrega-
ron nuevos casos en años sucesivos (Bazza-
na, 1992: 351-353; 2000: 508-510).

Hoy, con una nómina notablemente 
ampliada gracias a recientes trabajos de 
prospección y revisión de fondos de mu-
seo, pero también a la intervención ar-
queológica sistemática en algunos de 
estos casos, el panorama que se nos pre-
senta es ciertamente más rico en detalles 
(Negre, 2013).

Al grupo de yacimientos en los que se 
identifican estructuras de hábitat y una 

mayor complejidad en sus soluciones po-
liorcéticas se ha sumado el caso paradig-
mático y extensamente excavado de El 
Tossal de la Vila (La Serra d’en Galceran, 
Castellón) (Negre et al., 2020a, 2020b; 
Pérez-Polo et al., 2023), pero también 
otros, de características análogas, pero aún 
en proceso de estudio, como el de La 
Mola de Genessies (Tivissa, Tarragona). 
Al conjunto de amplios apriscos sin es-
tructuras construidas en su interior cabe 
añadir diversos ejemplos más, como los 
identificados en El Gaidó (Cabanes, Cas-
tellón), El Morico (Borriol, Castellón) o 
El Castellar (La Torre d’en Besora, Caste-
llón), así como otros posibles ejemplos 
aún bajo análisis, como El Puig de la Mola 

Figura 2. Territorio bajo estudio, con indicación de los principales centros urbanos y el conjun-
to de fortificaciones de piedra seca documentadas y analizadas en esta sección. Imagen propia.
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(Olesa de Bonesvalls, Barcelona) o El 
Puig de Gallicant (Arbolí, Tarragona). Se 
trata de un conjunto aún lejos de consti-
tuir un corpus cerrado o mínimamente 
definitivo, pues los indicios de la existen-
cia de más ejemplos se multiplican con 
cada intervención extensiva sobre el terri-
torio (Negre, 2024a: 11-12).

De entre todos ellos, El Tossal de la 
Vila se erige hoy como uno de los referen-
tes más esclarecedores en torno a la cues-
tión de la fortificación en el periodo 
emiral en la península ibérica, arrojando 
luz con notable precisión sobre las pro-
blemáticas historiográficas que atraviesan 
su estudio. Estratégicamente emplazado 
en una muela a gran altura (954 m s. n. 
m.), el recinto domina una plataforma 
rocosa de casi 5.000 m², delimitada por 
escarpes verticales que lo aíslan por todos 
sus flancos, salvo por el occidental. Las 
dataciones absolutas, obtenidas mediante 

muestras biológicas contextualizadas du-
rante la excavación, han permitido esta-
blecer con nitidez la secuencia cronológica 
de sus distintas fases constructivas. De 
este modo, se puede situar su fundación 
en la segunda mitad del siglo viii, mien-
tras que su abandono habría tenido lugar 
en los primeros compases del siglo x, aun-
que no sin registrar un posterior episodio 
esporádico de frecuentación durante la 
fītna que puso fin al califato (Negre et al., 
2022; Pérez-Polo et al., 2023).

Arquitectónicamente, el recinto se 
caracteriza por reaprovechar los vestigios 
de una cerca protohistórica, sobre la cual 
se erigió una potente muralla de entre dos 
y tres metros de grosor, dispuesta estraté-
gicamente a lo largo de los flancos más 
vulnerables y reforzada mediante torres y 
bastiones. En cuanto al ordenamiento in-
terno, las únicas estructuras documenta-
das se alinean junto a la muralla, que 

Figura 3. Conjunto de dataciones obtenidas a partir del análisis radiocarbónico de los materia-
les arqueológicos obtenidos en contexto estratigráfico en el yacimiento de El Tossal de la Vila. 
Imagen propia.
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actúa como muro de cierre posterior para 
una serie de módulos habitacionales dis-
puestos en batería y abiertos hacia un es-
pacio diáfano central (Negre et al., 2020a: 
157-160). Dos edificios exentos destacan 
en esta planta: uno, de características se-
mejantes a los módulos adosados a la mu-
ralla, aunque con patio frontal y una 
ejecución técnica más cuidada, que deno-
ta una construcción de mayor jerarquía; 
el otro, con una superficie de 60 m², ha 
sido identificado como una mezquita.

Este oratorio, cuyos niveles fundacio-
nales han sido fechados mediante data-
ción radiocarbónica de colágeno óseo a 
mediados del siglo viii, constituye uno de 
los primeros ejemplos de arquitectura re-
ligiosa musulmana documentados en la 
Península, y su singularidad lo convierte 
en un objeto de estudio excepcional. Ele-
mentos como la posible existencia de dos 
maḥārīb o la orientación de la alquibla en 
dirección precisa a la perpendicular del 
orto solar durante el solsticio estival, reve-
lan una sofisticación tanto simbólica 
como técnica que merece especial aten-
ción (Negre et al., 2022).

Desde un enfoque interpretativo más 
amplio, tanto la arquitectura conservada 
como los contextos materiales recupera-
dos, así como su emplazamiento en la bi-
furcación de caminos que unían Valencia 
con Tortosa y Zaragoza, apuntan con elo-
cuencia hacia una funcionalidad militar 
del enclave. Refuerzan esta hipótesis una 
panoplia bélica variada, un repertorio ce-
rámico limitado pero con piezas origina-
rias de zonas alejadas, como Tudmīr, 
Córdoba o el Magreb (Negre et  al., 
2020b: 205-209), la ausencia de eviden-
cias vinculadas a prácticas agrícolas o la 
explotación intensiva de los recursos na-
turales del entorno inmediato (Pérez-Po-
lo et al., 2023: 20-22). La ocupación del 

lugar, lejos de haber sido continua, pre-
senta además una estratigrafía que evi-
dencia fases discontinuas y reformas 
reiteradas en las áreas habitacionales y de 
almacenaje, lo que sugiere un patrón  
de ocupación intermitente por parte de 
contingentes reducidos, quizás no supe-
riores al medio centenar de individuos 
(Negre et al., 2020a: 161).

En este contexto, cobran especial rele-
vancia algunas evidencias que podrían 
aportar matices reveladores sobre la natu-
raleza del grupo que habitó el recinto. En 
un espacio en que todo apunta hacia una 
organización igualitaria de los espacios ha-
bitacionales y comunes, incluida la mez-
quita, la existencia de una residencia 
exenta, de mejor calidad constructiva y 
mayores dimensiones, introduce una diso-
nancia interpretativa. A ello se añade el 
análisis preliminar del registro faunístico, 
que indica hábitos alimentarios diferencia-
dos, próximos al consumo privilegiado 
para los ocupantes de dicha estructura. 
Este conjunto de indicios invita a pensar 
en la posible presencia de una jerarquía in-
terna dentro del grupo, quizás encabezada 
por un responsable de la guarnición, cuya 
organización mimetizaría, al menos en 
parte, la de las tropas regulares del emirato.

Más allá de la documentación arqueo-
lógica, las fuentes escritas del periodo emi-
ral no ignoran la presencia de estas 
fortificaciones en el territorio de Tortosa, 
ni son ajenas a la dualidad entre recintos 
complejos y amplias clausuras desprovistas 
de elementos arquitectónicos o materiales 
conservados. Es Ibn Ḥayyān quien recoge 
parcialmente una misiva redactada en 
850/851 por el gobernador de Tortosa, 
ʿUbayd Allāh b. Yaḥyà, y dirigida al emir 
ʿAbd al-Raḥmān b. al-Ḥakam, en la que se 
abordan estas cuestiones. En ella, el gober-
nador comunicaba que, gracias a los tribu-
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Figura 4. Planta del yacimiento arqueológico de El Tossal de la Vila en su fase fundacional (en 
línea discontinua roja, áreas excavadas; en línea discontinua negra, reconstrucción hipotética de 
estructuras). Imagen propia en colaboración con el Servei d’Investigacions Arqueològiques i 
Prehistòriques de la Diputació de Castelló.
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tos recaudados en su jurisdicción (min 
ǧibāyat ʿamali-hi) por sus propios agentes 
fiscales (li-ʿummālati-hi), había podido 
restaurar sus fortalezas (ḥuṣūn) y liberar a 
los cautivos. Asimismo, anunciaba que, 
una vez concluidas las campañas contra 
los carolingios más allá de la frontera, ha-
bía prescindido del escuadrón de caballe-
ría (miqnab […] fursān al-ḥurs) enviado 
desde Córdoba, al que destinaba ahora a 
los apriscos situados a lo largo de la costa 
(marābiṭi-him bi-l-māʾ) con el fin de con-
tinuar la vigilancia del litoral (MII/2: 6). 
Esta clara distinción entre fortalezas y 
apriscos, unida a la mención explícita de 
la nueva ubicación del destacamento 
ecuestre, permite avanzar en la formula-
ción de una propuesta interpretativa que 
diferencie con precisión ambos tipos de 
estructuras.

Los ḥuṣūn, cuya existencia se halla 
firmemente documentada en enclaves 
como Mollet, Marinet o, de forma para-
digmática, El Tossal de la Vila, parecen 
responder a una estrategia de construc-
ción planificada ya desde el siglo viii, que 
privilegió las cumbres más elevadas del li-
toral y sus arterias de comunicación. Estas 
fortalezas se dotaron de sistemas defensi-
vos robustos y de estructuras habitaciona-
les que, en algunos casos, alcanzaron una 
cierta complejidad arquitectónica. Tam-
bién se han hallado indicios que apuntan 
a la presencia de asentamientos fuera del 
recinto amurallado, aunque sus funciones 
precisas aún están por esclarecer. La difi-
cultad de acceder a estas posiciones, a me-
nudo extrema, no sería ajena a una 
elección intencionada, acorde con los va-
lores de aislamiento y retiro característicos 
de las primeras formas de espiritualidad 
islámica.

En contraste, los marābiṭ, cuya raíz 
etimológica remite también al ribāṭ, evo-

can en todos los lexicones el sentido de es-
tablos o clausuras destinados al reposo 
junto a los animales. Estos se multiplica-
ron en posiciones ligeramente más accesi-
bles, dispuestos también sobre cimas 
elevadas, pero de menor altitud, a lo largo 
de las principales vías de tránsito costero. 
Como las fortalezas coetáneas, fueron cer-
cados con muros de piedra seca de factura 
análoga, aunque se diferencian fundamen-
talmente por la carencia de estructuras in-
teriores permanentes que permitieran 
alojar de forma estable a una guarnición. 
Desde esta perspectiva, se propone que los 
marābiṭ habrían servido como puntos de 
estación temporal para destacamentos 
móviles encargados de la vigilancia litoral, 
dotados con los recursos mínimos necesa-
rios para una movilidad rápida y ágil.

Frente a esta diversidad de formas, es 
la práctica del ribāṭ la que emerge como el 
hilo conductor más convincente para in-
terpretar la proliferación de estos recintos 
fortificados en cronologías tempranas. Su 
implantación, en un territorio carente de 
testimonios de rebelión o resistencia fren-
te al poder central, refuerza esta lectura, 
alejada de hipótesis que relacionen la fun-
dación de fortificaciones con el encastilla-
miento de poblaciones campesinas o con 
el surgimiento de poderes locales periféri-
cos análogos a los documentados en otros 
puntos de la frontera superior (Negre y 
Suñé, 2019: 731).

La fortaleza de El Tossal de la Vila, 
junto a los casos de Mollet o Marinet, 
ofrecen ejemplos paradigmáticos: sus de-
fensas monumentales, su posición inacce-
sible pero dominante sobre el paisaje o la 
disposición de espacios habitacionales en 
su interior se alinean con los cánones aso-
ciados a estas prácticas. A ello se suma la 
existencia, al menos en uno de estos en-
claves, de una de las mezquitas rurales 
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más antiguas conservadas en la Península, 
cuya presencia no solo corrobora la fun-
ción espiritual del lugar, sino que, dada 
su localización marginal y periférica, su-
braya su precocidad en un islam en cier-
nes. A todo ello cabe agregar todavía la 
constatación de una dieta regida ya por 
los preceptos de una ortopraxis alimenta-
ria que prohibía el consumo de suidos, lo 
que remarca la profunda islamización de 
las comunidades que allí residieron (Pé-
rez-Polo et al., 2023: 21).

No se trata, en cualquier caso, de 
ejemplos aislados ni circunscritos única-
mente a nuestro territorio de estudio, 
sino que la investigación está identifican-
do, cada vez con mayor precisión, nuevos 
testimonios de este proceso en el resto del 
Šarq al-Andalus (Azuar, 2013; Ortega, 
2019). Quizás uno de los casos más con-
vincentes sea el del Puig del Cid (Almena-
ra, Castellón), histórico yacimiento 
conocido desde el siglo xix y referencia 
para el estudio de la transición entre la 
Antigüedad Tardía y el mundo islámico 
en el litoral valenciano. Situado en el lí-
mite entre los dominios de las medinas de 
Tortosa y Valencia, este recinto diáfano 
de casi 10 ha de extensión está rodeado 
por una potente muralla de gres local liga-
do con mortero de cal, jalonada por to-
rres, y tan solo parece contar con modestas 
edificaciones junto a la muralla. Pese a 
que las primeras excavaciones situaron 
su uso en el ámbito histórico del mundo 
visigodo y bizantino, unos estudios re-
cientes de su registro arqueológico han 
permitido fijar una cronología de ocupa-
ción vinculada preferentemente a los si-
glos viii y ix (Negre, 2020: 254-265; 
Arasa, 2020: 55-56).

Su estratégica localización entre la 
costa y la Vía Augusta lo habría converti-
do en un punto clave para controlar las 

rutas marítimas y terrestres, posiblemente 
vinculado a campañas militares y movi-
mientos de tropas durante los inicios del 
dominio islámico en la región. En cual-
quier caso, el reducido repertorio mate-
rial recuperado no permite plantear la 
posibilidad de encontrarnos ante contex-
tos domésticos, sino más bien en un espa-
cio de uso esporádico o puntual con 
importantes estructuras de almacena-
miento, tal vez vinculado a las funciones 
propias de un campamento, un escenario 
harto similar al planteado con los anterio-
res casos. Cabe destacar, en este sentido, 
la presencia documentada de baḥriyyūn 
en las costas de las dos ciudades mencio-
nadas, las cuales fueron fuente de respal-
do económico a las operaciones navales 
de ğihād y ribāṭ impulsadas por estas co-
munidades (Negre, 2024b).

Otro caso clave para entender estas 
dinámicas, situado también en el ámbito 
valenciano, pero en este caso en su ver-
tiente interior montañosa, es el de El Mo-
lón (Camporrobles, Valencia). Excavado 
entre 1995 y 2011, ocupa una muela de 
difícil acceso (1.124 m s. n. m.) con res-
tos que atestiguan su uso en época anda-
lusí, entre la segunda mitad del siglo viii 
y la primera mitad del siglo x, tal y como 
apunta la cerámica local y varias datacio-
nes radiocarbónicas (Lorrio y Sánchez de 
Prado, 2008). El asentamiento islámico 
reaprovecha múltiples estructuras proto-
históricas, como cisternas y murallas, 
adaptándolas a nuevas necesidades de
fensivas y de abastecimiento, articulan- 
do en esta plataforma diversos sectores 
funcionales.

El poblado principal, protegido por 
un sólido muro, contaba con espacios pú-
blicos y residenciales, incluyendo una 
amplia mezquita, idéntica a la de El Tos-
sal de la Vila, y otros edificios de uso co-
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lectivo (Lorrio y Sánchez de Prado, 
2004). Se documentaron casas pluricelu-
lares, con indicios de planificación en su 
edificación y procesos de reforma, así 
como se sospecha la existencia de un arra-
bal en la ladera, más allá del perímetro 
amurallado. Al este del poblado se situó 
un segundo recinto fortificado de carác-
ter diáfano, mientras que en el extremo 
superior del cerro se halló un edificio 
construido sobre una cisterna junto con 
un pequeño campo de silos, todo ello 
protegido por las antiguas defensas proto-
históricas y cortados naturales.

El conjunto refleja nuevamente la es-
tructura de un ḥiṣn complejo y de cierta 
relevancia, con un papel clave en el control 
de este nudo de paso, en una zona espe-
cialmente tensionada entre el poder emiral 
y las comunidades bereberes locales, si 
atendemos al relato ofrecido por las fuen-
tes escritas. Su economía se sustentaba en 
una ganadería ovicaprina destinada al con-
sumo y en el cultivo de ciertos espacios cir-
cundantes, como confirman los restos 
arqueozoológicos y carpológicos recupera-
dos (Lorrio y Sánchez de Prado, 2008). 
De nuevo, la ortopraxis alimenticia de este 
grupo y la presencia de un edificio religio-
so musulmán fechado en el siglo  viii 
apuntan a la presencia de una comunidad 
precozmente islamizada y probablemente 
vinculada a estas dinámicas tempranas de 
religiosidad rural y ocupación de espacios 
periféricos y marginales.

En suma, aunque todos estos recintos 
pudieron albergar funciones múltiples y 
haber sido ocupados por grupos de dis-
tinta procedencia a lo largo de su historia, 
el conjunto de fortalezas y apriscos en 
piedra seca dispuestos a lo largo de las 
costas y sierras litorales del Šarq al-Anda-
lus parece haber desempeñado un papel 
esencial en la práctica del ribāṭ dentro de 

este territorio (Negre, 2024a). El abando-
no de todos los ejemplos presentados, a 
comienzos del siglo x, parece apuntar en 
esta misma dirección, en la medida en que 
el afianzamiento del Estado andalusí su-
puso una transformación profunda en la 
lógica de la defensa territorial: las prácti-
cas devocionales y voluntaristas fueron 
sustituidas por una mayor movilización 
de tropas regulares y el establecimien- 
to de guarniciones permanentes a lo largo 
de todo el territorio. Así, estos enclaves, 
tan inaccesibles como visibles para quie-
nes transitaban por las principales vías de 
comunicación, encarnaron durante déca-
das los ideales de una espiritualidad mili-
tante que acabó por no tener cabida en 
los nuevos modelos de gestión fronteriza 
tras la proclamación del califato.

4. �Entre la eficiencia fiscal y la defensa 
del territorio (siglos x-xiii)

La instauración del califato en al-Andalus 
en el siglo x supuso la consolidación de las 
estructuras y de los mecanismos de recau-
dación fiscal, así como la multiplicación 
de agentes y puntos de control para ejecu-
tar las labores inherentes al cobro de im-
puestos. Sabemos que la tributación corá-
nica constituía el núcleo de las rentas que 
el Estado recibía a través de sus goberna-
dores, donde el ušr, la ṣadaqa y el ḫarağ 
destacaban entre el resto. Sin embargo, el 
problema, desde la óptica de muchos ju-
ristas, radicaba en el creciente volumen de 
tasas extracanónicas que se fueron impo-
niendo a lo largo de las décadas, lo que 
convirtió a la fiscalidad andalusí en un sis-
tema cada vez más alejado de la legalidad 
jurídico-religiosa (Suñé, 2017: 308-309).

Gracias a este sistema impositivo, que 
encontró no pocos detractores entre el 
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pueblo y las diversas escuelas de alfaquíes 
y ulemas, se logró imponer un mecanis-
mo recaudatorio que elevó los ingresos 
del tesoro público hasta cinco millones y 
medio de dinares anuales, a los que había 
que sumar setecientos cincuenta mil más 
procedentes de los beneficios vinculados a 
los bienes privativos del califa (BML: II, 
247). En total, más de seis millones de 
dinares anuales en época de ʿAbd al-
Raḥmān que se mantuvieron por encima 
de cinco millones durante todo el califato 
(KA: 38). Comparados con los ingresos 
de las arcas cordobesas un siglo antes, ape-
nas cercanos a un millón de dinares 
(MII/1: 292; NT: I, 348), y considerando 
que estas percepciones disminuyeron no-
tablemente durante la fitna al final del 
emirato, esta formidable capacidad ex-
tractiva solo puede explicarse por una 
conjunción de factores: el crecimiento de-
mográfico, el desarrollo y la expansión 
agrícolas, la consolidación de los merca-
dos urbanos y rurales y, sobre todo, la me-
jora de los mecanismos recaudatorios, 
reflejo inequívoco del éxito de la política 
centralista cordobesa (Negre y Suñé, 
2019: 724).

Ya en la época de las taifas, las per-
cepciones fiscales no ajustadas a la legali-
dad religiosa continuaron en aumento, lo 
que generó una sociedad progresivamen-
te más desigual (KT: 150-151; Bena-
boud, 1994: 248). Esta deriva generó 
tendencias cada vez más extractivas, 
mientras los estados musulmanes no lo-
graban invertir suficientes recursos en 
mantener un ejército eficaz. Pronto sur-
gieron las primeras cargas extraordinarias 
sobre la producción agrícola (Guichard, 
2001: 367) y, de forma más constante, las 
fuentes escritas atestiguan la imposición 
de impuestos sobre herencias, bodas, pas-
tos, ganados, agua, mantenimiento de 

fortalezas, reparaciones de murallas, res-
tauraciones de mezquitas y otros tributos 
que agotaron las riquezas de estos territo-
rios (Molina, 1997: 255-256).

Las causas de este sistema creciente-
mente alejado de la legalidad coránica 
residen en la necesidad que los estados 
islámicos peninsulares tenían —‌ya en 
época califal, pero sobre todo tras la frag-
mentación territorial del siglo xi— de 
reafirmar su poder mediante diversas ex-
hibiciones de riqueza, a fin de consolidar 
su supremacía dinástica y social (Suñé, 
2017: 432-433; Negre y Navarro, en 
prensa). Ello implicaba gastos constantes 
en tesoros, palacios, guardias, harenes, li-
beración de esclavos o sobornos, por lo 
que se requería una recaudación fiscal de 
extraordinaria magnitud. Al mismo tiem-
po, y con la finalidad de asegurar una per-
cepción fluida de estas exacciones, los 
soberanos taifas empezaron a generalizar 
una serie de mecanismos de concesión de 
derechos sobre la recaudación de tributos 
en un determinado territorio (iqṭāʿ) a 
ciertos personajes de la aristocracia urba-
na o militar, agravando aún más la situa-
ción económica del ámbito rural.

Con la llegada de los almorávides y, 
más tarde, almohades, las gentes de las 
fronteras esperaban un retorno a la fiscali-
dad estrictamente coránica acorde a sus 
proclamas, ansiando un alivio a las pesadas 
cargas impositivas sobre el campo y los 
mercados. La presión militar debida a la 
inestabilidad de la frontera a lo largo del 
siglo xii impidió un cambio profundo en 
el sistema tributario, que se mantuvo 
mientras la producción y el comercio caían 
en picado debido a las continuas campañas 
cristianas contra estos territorios (Gui-
chard, 2003: 352, 358-359; Abboud-
Haggar, 2008: 498-499). Se documenta, 
además, un aumento en la concesión de 
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iqṭāʿāt a los militares en el territorio de 
Tortosa, lo que habría conllevado la insta-
lación de contingentes en los distritos ale-
jados de la urbe para la recaudación 
efectiva de los ingresos fiscales (fawā’id) 
que proporcionaban (Guichard, 2001: 
497-502; SM: II, 498-499).

La organización provincial de época 
emiral continuó articulando el Estado cali-
fal mediante dos tipos de circunscripción: 
la kūra, de mayor extensión y vinculada a 
zonas alejadas de la frontera, y el ʿamal 
urbano, predominante en los sectores li-
mítrofes con los territorios cristianos 
(Negre y Suñé, 2019: 720). Sin embargo, 
un aspecto esencial para la implantación 
de las reformas fiscales califales y el fun-
cionamiento de estos mecanismos fue la 
generalización de una nueva subdivisión 
administrativa que se extendió rápida-
mente en la mayor parte de al-Andalus: 
los distritos castrales. Se trata de divisio-
nes administrativas que son descritas de 
manera sistemática por Ibn Ḥayyān y al-
ʿUdrī en sus obras, quienes utilizaron los 
términos aqālīm (sing. iqlīm) y ağzāʾ 
(sing. ğuzʾ) para denominarlos. 

En cuanto a su articulación interna, 
las fuentes subrayan la adscripción de la 
población a una alquería (qarya), encua-
drada a su vez en un iqlīm o un ğuzʾ, el 
cual estaría bajo la autoridad de un centro 
territorial secundario —‌una fortaleza 
(ḥiṣn)—, perteneciente finalmente a una 
demarcación provincial, ya fuera una kūra 
o un ʿ amal (Valor y Ramírez, 2001: 265). 
De Zaragoza, por ejemplo, al-ʿUdrī deta-
lla cada uno de sus aqālīm y algunas de 
sus fortalezas (TA: 23-24), como también 
sucede con los ağzāʾ de Elvira (TA: 90-91) 
o la combinación de ambos en el territo-
rio valenciano (TA: 19-20). En el caso de 
Tortosa, las fuentes coinciden en mencio-
nar que esta circunscripción se dividía en 

varios aqālīm, aunque no se especifica su 
número, su correspondencia ni sus lími-
tes (MV: 190). 

El término ṯaġr, por otra parte, tam-
bién se generalizó en las fuentes de la épo-
ca, siendo descritos de manera sistemática 
en los textos de Ibn Ḥayyān. Ciertos sec-
tores historiográficos han construido, a 
partir de ellos, un relato que los interpreta 
como unidades administrativas opuestas 
a las kuwar (Chalmeta, 1991: 16), aun-
que esta visión ha sido matizada en estu-
dios recientes (Negre y Suñé, 2019: 
720-724; Lorenzo, 2020: 39-42). Se tra-
taría, desde nuestro punto de vista, de de-
marcaciones fronterizas, con funciones de 
control y actuación militar, que identifi-
can entonces el espacio de acción de una 
única metrópolis (ṯaġr Ṭurṭūša, ṯaġr 
Larīda), pero también, en otros casos, 
marcos geográficos más amplios y mu-
chas veces superpuestos entre sí: al-ṯagr 
al-aqṣà o al-aʿlà, al-ṯagr al-awsaṭ y al-ṯagr 
al-adnà, de norte a sur, y al-ṯagr al-šarqī, 
al-ṯagr al-ğawf y al-ṯagr al-garbī, de este a 
oeste.

4.1. �Recintos, fortalezas y alcazabas: origen 
y evolución de los ḥuṣūn de Tortosa

La importancia que atribuimos a las for-
talezas en la reconstrucción de la organi-
zación administrativa y recaudatoria an-
dalusí se vincula con el papel esencial que 
las fuentes árabes les otorgan en la articu-
lación de la relación entre el Estado y sus 
dominios (Meouak, 1995: 183-187). 
Controladas por encargados designados 
por el gobernador o el alcaide de la me-
trópoli y con guarniciones permanentes 
asentadas en ellas, estas fortificaciones sir-
vieron como elementos de penetración 
del Estado omeya en cada rincón de sus 
circunscripciones provinciales, a la vez 
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que contribuían a organizar de forma más 
efectiva el control del territorio (Manza-
no, 2006: 437). Aunque el elemento mi-
litar fue clave en la construcción de estas 
defensas, el sometimiento fiscal de las al-
querías de sus distritos constituyó siem-
pre su objetivo primordial. Sin embargo, 
la confirmación de esta hipótesis debe 
buscarse en indicios dispersos, tanto en 
las fuentes escritas como en las evidencias 
arqueológicas.

En cuanto a las primeras, resulta espe-
cialmente revelador el modo en que Ibn 
Ḥayyān se refiere a Tortosa durante el se-
gundo cuarto del siglo x, aludiendo cons-
tantemente a la ciudad, su frontera y sus 
distritos (MV: 167, 190, 265). Por el con-
trario, cuando este mismo autor habla de 
Lleida, siempre menciona la ciudad y sus 
fortalezas, destacando notablemente estas 
últimas (MV: 213, 256, 265, 291). Aun-
que esta diferencia no constituye una 
prueba concluyente, resulta llamativa y 
sugiere una aparente escasez de ḥuṣūn en 
Tortosa antes del año 940. Como hipóte-
sis, podría pensarse que el proceso de en-
castillamiento progresivo documentado 
en la cuenca media y alta del Ebro a lo lar-
go de todo el siglo ix —‌fruto de las luchas 
entre facciones y linajes fronterizos (Lo-
renzo, 2010: 317-319)— habría provoca-
do un desarrollo desigual en estos espacios.

La zona del curso inferior del Ebro se 
consolidó como área fronteriza tras la caí-
da de los territorios y las fortalezas situados 
al oeste del Llobregat durante las primeras 
décadas del siglo x (Martí, 1992: 28-29; 
Gibert, 2011: 259, 420, 433, 441), siendo 
la campaña contra Tarragona en el año 
942 (MD, ed. Mar’ī: I, 126) el punto de 
inflexión definitivo. No sorprende, por 
tanto, que, justo en esta fecha, se produjera 
la llegada de Mundir b. Saʿīd al-Ballūṭī a 
Tortosa, para instalar allí una supervisión 

general de las fronteras, o el intento de en-
viar una expedición marítima de castigo 
contra las costas cristianas bajo el mando 
de ʿAbd al-Raḥmān b. Muḥammad b. 
Rumāḥis, almirante de la flota califal (amīr 
al-baḥr) (MV: 329; Ballestín, 2014: 75-
76). En este contexto, el califa ordenaría el 
inicio de un proceso intensivo de fortifica-
ción a lo largo del cauce del Ebro, abando-
nando la defensa de la difícil llanura 
tarraconense para concentrarse en la fron-
tera fluvial y en la ciudad de Tortosa. Si-
multáneamente, la retaguardia de esta 
frontera iniciaría un proceso edificatorio 
paralelo, asegurando así el control territo-
rial y la sumisión fiscal de sus dominios.

En lo que respecta a la obra idrisiana, 
fuente central de información, su Uns al-
muhağ wa-rawḍ al-furağ nos ofrece una 
imagen precisa de la distribución de cada 
ḥiṣn dertosense en el siglo xii, después de 
varias fases acumulativas de construcción 
de fortalezas que, como hemos señalado, 
comenzaron en la segunda mitad del si-
glo x (Brousse, 2007; Martí y Negre, 
2014: 238). Se trata, en este último mo-
mento de dominio musulmán, de las for-
talezas de Mequinensa (Miknāsa), Horta 
(Wurtah) y Morella (Mawrila) —‌las cua-
les habrían pertenecido a los dominios de 
Zaragoza hasta su caída en 1118—, Siura-
na (Šibrānah), Albarca (al-Birka), Tivissa 
(Tābisa), Móra (Mūrālla), Flix (ʾ.flīš), 
Ascó (Adkūn), Miravet (Mirabīṭ), Penís-
cola (Biniškula), Xivert (Šibart), Orpesa 
(Abīša) y de las problemáticas Lubriqāṭ y 
Kūna, que deben identificarse con los ca-
sos castellonenses de Miravet y Cervera 
del Maestrat, respectivamente (UM: 162-
163; Negre y Suñé, 2019: 724-727). A 
ellas cabría aún añadir la tardía fortaleza 
de Les Coves, documentada extensamente 
en los pergaminos feudales elaborados de 
manera inmediata a la conquista.
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Figura 5. Conjunto de aqālīm de Tortosa y sus fortalezas en el siglo xi. Nótese la existencia en 
el extremo meridional de un iqlīm que correspondería con el posterior término de Les Coves, 
cuya plaza central no aparece mencionada en las fuentes árabes ni ha podido ser identificada 
arqueológicamente. Imagen propia.
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Esta nómina final de dieciséis fortale-
zas dependientes de Tortosa se basa prin-
cipalmente en la lectura crítica de la 
información proporcionada por al-Idrīsī 
(Negre, 2020: 119-135; 326-329) y deja 
fuera del cómputo varios casos errónea-
mente vinculados por la historiografía al 
periodo andalusí o a la dependencia de 
esta ciudad, como Ulldecona, Xert, Car-
les, Culla, Ares o Morella (Negre, 2020: 
87-94; 355-368). Desde el punto de vista 
arqueológico, diversos ejemplos nos apor-
tan información valiosa sobre la génesis 
de estas fortalezas y, especialmente, sobre 
las transformaciones que experimentaron 
a lo largo de su historia.

Uno de los primeros casos que cabe 
mencionar es el de Miravet (Tarragona), 
una fortaleza situada a 100 m s. n. m. de 
manera ligeramente elevada sobre los 
campos de cultivo, excavada de forma sis-
temática en las últimas décadas dentro de 
un proceso más amplio de restauración y 
puesta en valor del conjunto. En este 
caso, los primeros intentos de estudio da-
tan de finales de la década de 1980, cuan-
do Albert Curto realizó algunos sondeos 
en las áreas del refectorio, la plaza de ar-
mas y la terraza inferior del castillo. Sin 
embargo, no fue hasta la primera mitad 
de la década de 1990 cuando se inició un 
proyecto completo de intervención ar-
queológica y documentación arquitectó-
nica, dirigido por Pere Lluís Artigues y la 
Dirección General del Patrimonio Cultu-
ral, con el objetivo de revalorizar esta for-
tificación (Artigues, 2007: 391).

Estas intervenciones permitieron 
identificar diversas fases constructivas re-
lacionadas con la fortificación andalusí y 
con la morfología del recinto. Del perio-
do inicial del asentamiento se conserva un 
tramo de la muralla en el área del patio de 
armas, realizada con mampostería trabada 

con cal. Entre esta muralla y la nave 
oriental debió levantarse el recinto califal 
original, prácticamente arrasado por los 
niveles constructivos del siglo xi que se 
adosan y se superponen, dificultando su 
lectura. Según las intervenciones realiza-
das, este ḥiṣn contaba con un foso que re-
corría su perímetro exterior, al igual que 
otros castillos de esta cronología (Arti-
gues, 2007: 402).

Otra estructura que también perte-
necería a esta primera fase de edificación 
de la fortaleza es el aljibe, que se constru-
yó con sillares bien escuadrados, pero con 
medidas y proporciones totalmente dis-
tintas a las que exhibe la fábrica templaria 
del castillo (Artigues, 2003: 761). Asimis-
mo, en la zona del refectorio, Curto iden-
tificó, en uno de sus sondeos, un zócalo 
de mampostería asociado a niveles anda-
lusíes que cerraba un espacio cuadrado 
cuya función se ha perdido y que además 
se encuentra desvinculado de las estructu-
ras del siglo xi, motivo por el cual se le 
asignó una datación vinculada también a 
esta primera fase de la fortaleza (Curto, 
1988: 56-59).

Del segundo periodo constructivo de 
Miravet, atribuido de forma general al pe-
riodo taifa, se han identificado numerosas 
estructuras y estratos con abundantes ma-
teriales cerámicos, los cuales han permiti-
do describir una imponente fortificación 
delimitada por una muralla realizada con 
sillares perfectamente escuadrados, sobre 
la que se apoyarían posteriormente las es-
tructuras templarias. Estaba organizada 
en torno a un patio central, alrededor del 
cual se distribuían distintos ámbitos, ade-
más de varios depósitos subterráneos, una 
prensa y la nave inferior del cuerpo prin-
cipal, todo ello dispuesto en dos terrazas 
diferenciadas (Artigues, 2003: 762). Cabe 
destacar también la recuperación de un 
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pequeño sello de bronce grabado, hallado 
fuera de contexto. Su inscripción aún per-
mite leer, con cierta dificultad, el nombre 
de su propietario y su lema: ʿAbd al-
Mālik bi-Allāh yaṯiq, o «en Dios tiene 
confianza». Aunque de momento no se ha 
logrado identificar de manera definitiva a 
este personaje, un elemento tan singular 
confirma la existencia de una figura de 
autoridad vinculada al funcionamiento 
de la fortaleza.

En la retaguardia del territorio derto-
sense, otra fortaleza recientemente exca-
vada y cuyos resultados coinciden con 
esta hipótesis es la de Cervera (Cervera del 
Maestrat, Castellón), identificada en las 
fuentes prosopográficas como Ğirbīra en 
el siglo xii (TKS, ed. Alarcón y González: 
bio. 2167; Mateu, 1949). Allí, a 350 m s. 
n. m. y poco más de 100 sobre el cercano 
fértil agrícola, se han podido individuali-
zar dos fases constructivas y estratigráficas 
claramente diferenciadas. La primera 
consiste en un sólido cubo que funciona 
como el cuerpo inferior de la torre orien-
tal, realizado con grandes sillares calizos 
irregulares trabados con mortero de cal. 
De este basamento partiría un muro que 
discurría paralelo y adosado a la pared 
oeste del cuerpo inferior, asociado al cual 
han aparecido diversos ámbitos de ocupa-
ción en los sondeos realizados. 

Estos espacios pueden asociarse a 
cronologías vinculadas a los últimos 
tiempos del califato y a los inicios de las 
taifas, con la aparición de cerámicas deco-
radas en verde y manganeso sobre super-
ficie estannífera, piezas con decoración de 
alcafoll o materiales de cocina con coccio-
nes reductoras y presencia de desgrasantes 
micáceos, entre otros elementos dentro 
de un registro variado (Vizcaíno et al., 
2000: 368-369). Recientes intervencio-
nes han puesto de relieve, además, el de-

sarrollo de un segundo recinto al norte 
del reducto superior, en una plataforma 
ligeramente más baja, donde diferentes 
muros paralelos a la muralla septentrional 
delimitan nuevas defensas vinculadas al 
crecimiento de esta fortaleza.

La segunda fase corresponde a las 
obras documentadas a partir de fábricas 
de tapia de piedra y tierra con cal, bien 
registradas en la torre occidental y en va-
rios tramos de la muralla. Es en este mo-
mento cuando se desarrolla también la 
barbacana de la fortaleza, que emplea  
la misma tipología constructiva, así como 
el camino de acceso por la ladera de la 
montaña. Vinculados a esta fase construc-
tiva, se han hallado diversos contextos ce-
rámicos, siendo especialmente significativo 
el asociado al relleno y al macizado de la 
torre occidental, que define un repertorio 
amplio y diversificado de piezas de pro-
ducción generalizada en época almohade 
(Vizcaíno et al., 2000: 372-384).

Cerca de ella se encuentra la fortaleza 
de Xivert (Alcalà de Xivert, Castellón), 
emplazada en los últimos contrafuertes al 
suroeste de la sierra de Irta, a una altitud 
de 375 m s. n. m., aunque a tan solo 200 
sobre los campos de cultivo del valle ad-
yacente. La superficie construida supera 
los 8.000 m², distribuidos en tres recintos 
amurallados: la alcazaba o recinto supe-
rior, que ocupa la parte más elevada del 
conjunto; un segundo recinto o albacara, 
en una plataforma inmediatamente infe-
rior, y, en la vertiente occidental de la 
montaña, el poblado o aljama. El primero 
de estos recintos, de unos 600 m², con-
forma un espacio cerrado y protegido por 
al menos ocho torres, donde se distin-
guen al menos tres fases constructivas dis-
tintas, datadas gracias a la secuencia 
estratigráfica procedente de las excavacio-
nes arqueológicas realizadas en el yaci-
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miento (Falomir y Palmer, 2005; Arquer 
y Falomir, 2008, 2009; Negre, 2020: 
343-346). La fase más antigua, con zóca-
lo de pequeños sillares, muros de mam-
postería dispuesta en espiga y un remate 
con merlones de tapial de tierra, se fecha 
en la segunda mitad del siglo x; una se-
gunda fase, edificada con mampostería 
dispuesta en hiladas alternas con lechos 
de mortero de cal, que reviste la primera 
construcción, se localiza en la segunda 
mitad del siglo xi, y una última fase, eje-
cutada con diversos tipos de tapial que 
reparan, amplían o elevan las construc-
ciones anteriores, adscrita al periodo  
almohade.

Contemporáneamente a la segunda 
fase constructiva, se levantó un segundo 
recinto más amplio, construido con la 
misma técnica de mampostería y corona-

do con merlones piramidales. La entrada a 
este recinto se efectuaba a través de una 
puerta monumental, de carácter propa-
gandístico, situada entre dos torres ultrase-
micirculares idénticas: una de ellas 
construida con mampostería dispuesta en 
espiga y la otra con obra de sillar, ambas 
enlucidas. Este recinto fue profundamente 
reforzado durante la tercera fase construc-
tiva de la fortaleza, elevando las murallas 
mediante el uso de varios tipos de tapial, 
cegando la puerta monumental y dotando 
este espacio de un nuevo acceso en recodo, 
decorado con falso despiece e inscripción 
coránica (Vizcaíno y Bravo, 1999).

En ese mismo momento parece que 
se consolidó el cierre de la aljama, que con-
taba ya con una cierta población estable, 
la cual se incrementó con las medidas de 
fortificación adoptadas, coincidiendo con 

Figura 6. Planta de la fortaleza de Cervera, con indicación del recinto superior o alcazaba, el 
recinto medio o albacara y la extensión hipotética del recinto inferior o poblado, delimitado 
por la trama urbana histórica. En el poblado, destacada en color más intenso, planta de la posi-
ble mezquita aljama, desarticulada de la trama urbana y reaprovechada como basamento por la 
actual iglesia. Imagen propia en base a la información proporcionada por los trabajos de Joan 
Garibo Bodí y José Manuel de Antonio Otal.
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el abandono de muchas de las alquerías 
del llano. La muralla de este recinto des-
ciende desde la albacara y rodea todo el 
poblado de forma escalonada, adaptán-
dose a un importante desnivel que obliga 
a distribuir las construcciones de vivienda 
en varias terrazas. La técnica constructiva 
emplea sillares de piedra de diversos ta-
maños, aunque siempre con un tamaño 
general medio o grande, reduciéndose en 
función de la altura mediante el uso de 
una tapia de calicanto. Las dos últimas hi-
ladas superiores estaban realizadas con 
tapial de tierra, y en la parte interior se 
han localizado las marcas de las distintas 
andamiadas y construcciones adosadas. 
De especial interés son los dos edificios de 

gran tamaño excavados recientemente a 
ambos lados de la puerta de acceso al po-
blado, así como una posible torre externa 
vinculada al control de este acceso.

Otra fortaleza de relevancia dentro de 
este conjunto es la de Miravet (Cabanes, 
Castellón), el ḥiṣn Luriqāṭ de las fuentes 
árabes, que fue sondeada a finales de la dé-
cada de 1970 durante las distintas inter-
venciones sobre fortalezas castellonenses 
llevadas a cabo por André Bazzana, con la 
colaboración de otros investigadores de  
la escuela francesa (Bazzana y Guichard, 
1979: 307-310). A este trabajo le siguió 
otro exhaustivo sobre las técnicas cons-
tructivas que podían singularizarse en los 
diferentes lienzos del recinto, aunque 

Figura 7. Planta de la fortaleza de Xivert, con indicación del recinto superior o alcazaba, el 
recinto medio o albacara y el recinto inferior o poblado. Imagen propia en colaboración con  
el Servei d’Investigacions Arqueològiques i Prehistòriques de la Diputació de Castelló.
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nunca llegó a publicarse (Rousset, 1988). 
Recientemente, el equipo de Pablo Gar-
cía-Borja y Joan Palmer ha actualizado la 
información arqueológica durante la re-
dacción del plan director vinculado a esta 
fortaleza, que ya ha visto ejecutadas sus 
primeras fases.

Son numerosas las menciones docu-
mentales a esta fortaleza realizadas desde 
finales del siglo xi, momento en que se 
generó un importante corpus de textos 
vinculados al reino de Aragón, el cual, 
con ayuda de El Cid, logró mantener el 
control sobre esta y otras fortificaciones 
próximas —‌como Montornés, Culla o 
Orpesa— durante algo más de una déca-
da (GRC: 83, 88). Así, y de forma pro-
gresiva a lo largo de casi cuatro años, 
hasta 1092, se estableció una suerte de 

protectorado sobre el Šarq al-Andalus, 
cobrando parias de todos los poderes y 
gobernantes cercanos (Guichard, 2001: 
67), lo que propició el establecimiento en 
este espacio de un verdadero puente ara-
gonés que se mantuvo hasta la primera 
década del siglo xii (CDPI: docs. 12, 85, 
90, 99, 100, 101, 110, 123).

El yacimiento, a diferencia de la ma-
yoría de los ejemplos que hemos visto has-
ta ahora, se encuentra situado en una zona 
algo más agreste, con unas condiciones de 
accesibilidad más limitadas que en otros 
casos estudiados. Una vez más, el recinto 
se estructura en una alcazaba en la parte 
más alta, una albacara o cuerpo de guardia 
que abarca un segundo perímetro y, final-
mente, un poblado amurallado mucho 
más amplio, con distintos sectores e inclu-

Figura 8. Planta de la fortaleza de Miravet, con indicación del recinto superior o alcazaba, el 
recinto medio o albacara y el recinto inferior o poblado. Imagen propia en base al relevamiento 
topográfico del equipo redactor del Pla Director del Castell de Miravet.
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so una mezquita (Bazzana, 1992: 297). La 
evolución constructiva de estos parece 
coincidir con el resto de los ejemplos co-
nocidos: un reducto inicial de época cali-
fal; una primera ampliación mediante la 
adición de un segundo recinto en época 
taifa, que iría acompañado de la construc-
ción de las primeras viviendas extramuros, 
y, finalmente, el amurallamiento del con-
junto del poblado ya durante las décadas 
previas a la conquista feudal (Rousset, 
1988).

Por último, y constituyendo un ejem-
plo ligeramente diferente a los anteriores, 
una fortaleza en la que se han desarrollado 
importantes actuaciones arqueológicas en 
los últimos años ha sido la de Orpesa 
(Castellón), situada a 50 m s. n. m. y poco 
menos sobre el llano agrícola. Conocida 
como Abīša en las fuentes árabes, entre 
2011 y 2017 se llevaron a cabo diversas 
campañas de excavación y estudio siste-
mático. Desafortunadamente, el proceso 
de expansión urbanística de esta ciudad 
costera, especialmente a lo largo del si-
glo xx, ha hecho desaparecer todo vestigio 
del espacio urbano andalusí, por lo que el 
recinto superior o alcazaba de este asen-
tamiento es el único que ha perdurado. 
Dicho recinto presenta una planta de 
polígono irregular, con un cerramiento 
que enlaza un total de cinco, probable-
mente seis, torres de planta más o menos 
rectangular (Selma et al., 2020). Está 
construido directamente sobre la roca na-
tural y orientado en dirección este-oeste. 
Por el lado meridional, que da directa-
mente sobre el núcleo antiguo de la po-
blación, presenta un frente de roca muy 
escarpado que actúa como defensa natu-
ral. El flanco norte, en cambio, ofrece una 
mayor accesibilidad y es allí donde se ha-
llan las principales defensas del recinto, 
que muestran hasta tres fases constructi-

vas distintas, perfectamente datadas gra-
cias al estudio del registro cerámico 
recuperado en contexto estratigráfico du-
rante las excavaciones (Negre et al., 2018).

En la primera de ellas, que podemos 
datar en el siglo x, el sistema constructivo 
de la muralla y las torres es uniforme en 
todo el conjunto. El proceso seguido para 
levantar el lienzo consiste en una base o zó-
calo de mampostería careada, que actúa 
como cimentación y permite, además, re-
gularizar el desnivel de la superficie sobre 
la que descansa. Sobre este zócalo, que en 
algunos puntos no supera una o dos hila-
das de piedras, se colocan una o dos capas 
de encofrado que utilizan mortero de cal y 
piedras de tamaño medio, sobre las cuales 
se corona el lienzo con tapial de tierra y cal. 
A finales del siglo xi, esta fortaleza aparece 
mencionada en las fuentes árabes (TA: 
143; NM: 232; UM: 161), donde se alude 
a su posición dominante sobre la vía litoral 
y a la existencia de un importante amarra-
dero (marsà), situado al abrigo del peque-
ño fortín andalusí excavado en Orpesa la 
Vella (Aguilella et al., 2018). Esta impor-
tancia estratégica debió influir en su papel 
protagonista durante los episodios cidia-
nos en este territorio (GRC: 242; CDPI: 
269, 329-330, 336), así como en el interés 
que despertó en los templarios para su pos-
terior control, confirmado tras la caída de 
Tortosa en 1149 (Sevillano, 1953).

Las excavaciones arqueológicas han 
permitido documentar algunas reparacio-
nes en la alcazaba fechadas a comienzos 
del siglo xii, que implicaron el desmante-
lamiento de tramos enteros de sus lienzos 
para su reconstrucción con tapia de hor-
migón de cal, mucho más resistente que 
la anterior de tierra. Estas intervenciones 
podrían relacionarse con los daños ocasio-
nados durante la ocupación de la fortaleza 
por el Cid y las posteriores acciones mili-
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tares. La principal actuación de reforma, 
sin embargo, se produjo a inicios de la 
centuria siguiente, cuando, aprovechando 
los muros antiguos en mejor estado, se 
erigieron nuevas murallas que recubrían 
las construcciones preexistentes, mientras 
que en otros tramos hubo que desmontar-
las y reconstruirlas desde cero. La técnica 
utilizada en este caso, que también se em-
pleó para levantar una barbacana o ante-
muralla, consistía en un zócalo de 
mampostería ataluzada, un primer alzado 
de tapia de piedra, tierra y cal, y un rema-
te superior de tapia de tierra depurada y 
endurecida con cal (Selma et al., 2020).

Con todas estas reformas y la instala-
ción de numerosas familias en su entorno, 
documentada además por el abandono de 
gran parte de los asentamientos rurales 
próximos, no es de extrañar que Ibn al-
Abbār calificara a Abīša como una de las 

capitales de distrito de las fronteras orien-
tales de Valencia antes de la llegada de las 
huestes feudales (TKS, ed. Al-’Attar: bio. 
2176).

En síntesis, el patrón general de las 
fortalezas examinadas muestra una elec-
ción de ubicación significativamente dife-
rente a la de los recintos emirales, en este 
caso situadas mucho más cerca de las vías 
de comunicación y los campos de cultivo. 
También se observa un desarrollo parale-
lo y progresivo entre ellas, favoreciendo la 
adición de nuevos perímetros al reducto 
fortificado inicial, lo que evidencia la im-
portancia del estudio de estas fortalezas y 
de sus amplias transformaciones a lo largo 
del período andalusí, que en ningún caso 
pueden representarse mediante un mode-
lo estático como el planteado por la escue-
la francesa. La necesidad de realizar un 
análisis sistemático de este tipo de cons-

Figura 9. Planta de la fortaleza de Orpesa, con indicación del recinto superior o alcazaba y del 
recinto inferior o poblado, delimitado por la trama urbana histórica. Imagen propia en colabo-
ración con Sergi Selma y Luis Lozano.
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trucciones es aún mayor, si tenemos en 
cuenta la multiplicidad de usos y refor-
mas que vivieron tras la conquista feudal 
como sedes de nuevos poderes señoriales 
en el antiguo territorio de Tortosa.

De esta manera, a lo largo de este 
apartado hemos podido incidir en el papel 
de las fortalezas islámicas en Tortosa como 
ejes fundamentales de la fiscalidad y el 
control sobre la población en época anda-
lusí. Pese a la diversidad de casos estudia-
dos, todos comparten unos objetivos 
fundacionales como herramientas de inte-
gración estatal y dominio territorial, lo 
que refleja la importancia de la recauda-
ción fiscal sobre una defensa militar cada 
vez más acuciante. Los acuartelamientos 
iniciales, controlados por encargados del 
califa y sus guarniciones permanentes, 
contribuyeron a reforzar la autoridad 

omeya y, posteriormente, a dotar de legiti-
midad a los delegados de los soberanos tai-
fas, como ha sido constatado también en 
otros territorios del Šarq al-Andalus 
(Azuar, 1998; Negre et al., 2023). A través 
de la arqueología y las fuentes árabes, se 
constata la continuidad y la adaptación de 
estas estructuras a lo largo de los siglos xii 
y xiii en todos los territorios del levante 
andalusí, que evolucionaron en respuesta 
a las necesidades estratégicas y económicas 
de cada momento, ahora vinculadas tam-
bién al refugio de la población campesina, 
agregada a su alrededor (Azuar, 2008).

Junto a las mencionadas fortalezas, 
en los momentos previos a los ataques 
feudales surgieron nuevos enclaves desti-
nados a dar respuesta a la necesidad de 
refugio de las comunidades campesinas 
cercanas a ellos. Probablemente construi-

Figura 10. Planta del refugio de Polpís, con indicación de los límites de su recinto y de la bar-
bacana a su alrededor. Imagen propia en colaboración con el Servei d’Investigacions Arqueolò-
giques i Prehistòriques de la Diputació de Castelló.
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dos por estos mismos grupos, con ayuda 
de los acuartelamientos cercanos, es un 
buen ejemplo de este fenómeno el caso de 
Polpís (Santa Magdalena de Polpís, Cas-
tellón), un sencillo recinto sin estructuras 
internas de relevancia y rodeado por una 
barbacana o antemuro, que se erige a ini-
cios del siglo xiii con este objetivo especí-
fico en mente (Falomir et  al., 2022). 
También en el de Santa Llúcia (Alcalà de 
Xivert, Castellón), donde se han podido 
excavar unos pocos espacios en batería si-
tuados en la cumbre de una prominente 
cima del extremo meridional de la serra 
d’Irta (Falomir et al., 2020). Sin embar-
go, esta no parece haber sido una solución 
generalizada en los antiguos dominios de 
Tortosa, como tampoco lo fueron las to-
rres de alquería en el llano, fenómeno ha-
bitual en otros territorios del Šarq 
al-Andalus (Azuar, 2002).

5. �Entre lo sagrado y lo mundano: 
devoción, actividad militar y 
fiscalidad en la frontera más lejana de 
al-Andalus

El distrito islámico de Tortosa presenta 
características singulares y ciertamente 
complejas que modulan la práctica de di-
versas expresiones de espiritualidad arma-
da, representativas de diferentes formas 
de sacralización del territorio. Su ubica-
ción como doble frontera —‌marítima y 
terrestre— en el límite no solo de los do-
minios andalusíes, sino también del con-
junto de dār al-islām, jugó un papel muy 
relevante en la configuración social, eco-
nómica y religiosa del al-Andalus tempra-
no. Un contexto en el que la adopción de 
preceptos de ascetismo armado permitió 
no solo el desarrollo de un paisaje fortifi-
cado poblado de voluntarios dispuestos a 

asumir estos valores, sino también la con-
solidación de instituciones con rasgos 
propios, específicos de este territorio y de 
las comunidades que lo habitaron.

Hemos constatado que este fue el 
destino de numerosos creyentes deseosos 
de participar en un nuevo escenario de re-
ligiosidad que elevaba el sacrificio en de-
fensa del islam a una de las formas más 
elevadas de la profesión de fe. Bajo la de-
nominación de murābiṭūn, muğāhidūn, 
muṭṭawwiʿa o baḥriyyūn se engloban gru-
pos con distintos grados de implicación en 
estas prácticas, pero todos comprometi-
dos, de una u otra manera, en la defensa de 
las fronteras y la difusión del islam me-
diante acciones irregulares o voluntarias. 
Podían ser personas anónimas, de orígenes 
muy diversos, o individuos de renombre 
—‌alfaquíes, ulemas o sabios musulma-
nes—, que participaban en una lucha per-
manente con el objetivo final de defender 
activamente a la umma, asaltando posicio-
nes enemigas, defendiendo plazas propias 
o prestando apoyo logístico a cualquier 
operación de este tipo.

Como se ha precisado en el texto, las 
fuentes mencionan repetidamente a estos 
grupos en distintos tipos de acciones, par-
ticipando habitualmente en operaciones 
ofensivas de ğihād propias de esta frontera. 
Se documentan, por ejemplo, incursiones 
navales contra embarcaciones y territo-
rios enemigos por parte de baḥriyyūn y 
muğāhidūn, o campañas de los muṭṭawwiʿa 
más allá de las fronteras. Sin embargo, 
tampoco faltan referencias a la defensa de 
la frontera mediante prácticas asociadas al 
espíritu del ribāṭ. Así ocurrió con las tro-
pas voluntarias de muṭṭawwiʿa bajo el 
mando del gobernador de Tortosa y del de 
Zaragoza, responsables de proteger la ciu-
dad frente a los ataques carolingios. Esta 
colaboración entre el poder público, cen-
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tralizado en la ciudad, y los practicantes 
del ribāṭ, que ocupaban enclaves a lo lar- 
go del territorio, no es anecdótica: hemos 
visto que el mismo gobernador utilizó tro-
pas regulares para reforzar distintas posi-
ciones costeras vinculadas explícitamente 
a esta institución.

Del análisis arqueológico y docu-
mental expuesto en este texto se despren-
de, además, que las prácticas vinculadas al 
ribāṭ o el ğihād no se realizaban de forma 
caótica y desorganizada, sino que, en el 
caso de Tortosa, contaron con un grado 
destacado de planificación. Así lo indican 
las evidencias vinculadas al surgimiento, 
desde la segunda mitad del siglo viii, de 
un conjunto de fortificaciones y recintos 
defensivos a lo largo de sus costas, capaces 
de albergar a estos voluntarios o, como 
acabamos de señalar, de acoger también a 
tropas regulares cuando fue necesario. Es-
tos ḥuṣūn y marābiṭ, a través de los cuales 
se articulaba la vigilancia permanente de 
las costas y de los principales ejes viarios 
de la región, no serían sino la expresión 
material de unas prácticas en proceso de 
consolidarse sobre un territorio islámico 
en construcción. Elementos monumen-
tales que, a su vez, reforzaban la visibili-
dad de los poderes musulmanes en la 
periferia, facilitando la consolidación del 
nuevo Estado y la difusión de normas, 
costumbres, tradiciones y pautas econó-
micas que transformarían profundamen-
te la sociedad peninsular.

El escenario de conflicto que caracte-
riza a las décadas finales del emirato mar-
có un importante cambio de rumbo, que 
cristalizó en el abandono progresivo de 
estos recintos fortificados. Dichas prácti-
cas se concentraron en un único emplaza-
miento central junto a la desembocadura 
del Ebro: el ribāṭ Kaškī. Así lo indican los 
conjuntos materiales recuperados en va-

rias de estas fortificaciones y la batería de 
dataciones radiocarbónicas realizadas en 
el yacimiento del Tossal de la Vila, que 
ilustran perfectamente esta secuencia de 
abandono al tiempo que crecen las men-
ciones a la institución.

Con la proclamación del califato, la 
frontera se estatiza profundamente, un 
hecho que se refleja tanto en el nombra-
miento de sus gobernadores como en las 
tropas movilizadas para su defensa. Tor-
tosa pasa a ser gestionada casi exclusiva-
mente por quwwād (sing. qāʾid), figuras 
de marcado perfil militar enviadas direc-
tamente desde Córdoba, con competen-
cias que a menudo superaban la mera 
administración territorial. Todo ello 
apunta a una centralización de la acción 
militar fronteriza en la medina de Torto-
sa, donde se concentrarían la mayoría de 
las tropas estatales, que ahora constituían 
el grueso del ejército de manera destacada 
(Suñé, 2017: 177-184). Los voluntarios 
desaparecen casi por completo de las 
campañas y de las aceifas contra territorio 
cristiano en este sector, dejando paso al 
ejército regular (ǧund), la guardia palati-
na (ḥašam) y otros reclutas vinculados a 
levas planificadas (maḥšūdūn).

Esta nueva situación condujo al aban-
dono definitivo de los antiguos lugares de 
ribāṭ en cimas inaccesibles a lo largo de la 
costa, sustituidos por una densa red de 
fortalezas estatales, destinadas a mejorar 
la articulación territorial y la recaudación 
de impuestos desde posiciones mucho 
más cercanas a las zonas agrícolas y de po-
blamiento. El califa no deseaba acuartela-
mientos en lugares remotos tras décadas 
tratando de conseguir una costosa pacifi-
cación de cada rincón de la Península.

Respecto a estas fortalezas estatales 
que vinieron a sustituir el heterogéneo te-
jido fortificado consolidado durante el 
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emirato, podemos identificar un conjun-
to de características comunes que emer-
gen de su estudio comparado. Todo 
indica que el primer elemento en cons-
truirse —‌en todos los casos analizados, en 
época califal— fue un fortín de planta po-
ligonal irregular, adaptado a la plataforma 
rocosa sobre la que se asentaban y, por lo 
general, con torres cuadradas distribuidas 
a lo largo de sus murallas. Así se evidencia 
en los casos de Miravet, junto al Ebro,  
o en los de Cervera, Xivert y Orpesa, en 
los cuadrantes meridionales de este terri-
torio. En cuanto a sus funciones iniciales, 
estas fortalezas surgieron para asegurar el 
control y la sujeción fiscal de los habitan-
tes de las alquerías y aldeas de sus distritos 
respectivos, una medida que se comprue-
ba al constatar la multiplicación de ingre-
sos fiscales en apenas unas décadas.

Con la fragmentación de al-Andalus 
en diferentes reinos de taifas, se produjo 
una profunda transformación en la con-
cepción de las antiguas circunscripciones 
provinciales, ahora convertidas en domi-
nios absolutos de estas nuevas dinastías 
emergentes. En el caso de Tortosa, estos 
cambios provocaron la intervención en es-
tas pequeñas fortalezas, hasta entonces 
simples guarniciones militares y centros de 
recaudación fiscal, para transformarlas en 
sedes de los representantes de los nuevos 
soberanos. En este sentido, a partir de me-
diados del siglo xi se documenta la cons-
trucción de amplias albacaras anexas a los 
antiguos recintos califales, adonde se tras-
ladarían las tropas y los espacios de servi-
cio. El recinto superior, convertido en 
alcazaba y foco de atracción de poblamien-
to, quedó reservado a funciones represen-
tativas del alcaide que ejercía la autoridad 
en nombre del soberano taifa (Negre y Na-
varro, en prensa). Las obras de monumen-
talización, especialmente la construcción 

de portadas monumentales, salones y es-
tancias residenciales, son evidentes tanto 
aquí como en otros territorios del Šarq al-
Andalus (Azuar, 1998; Negre et al., 2023), 
que pasaron a desempeñar un papel clave 
en la proyección externa de la legitimidad 
y el poder de estos nuevos estados.

De manera paralela, surgirían en este 
mismo momento núcleos costeros fortifi-
cados de características urbanas y cerca-
nos a zonas de amarre que les permitían 
actuar como puntos de control marítimo 
y nodos de una red de cabotaje y redistri-
bución de productos. Los casos de Penís-
cola, con una tradición portuaria que 
hundía sus raíces en el mundo antiguo, y 
Orpesa, foco de un obvio interés para las 
tropas aragonesas que la asediaron a fina-
les de esta centuria, ilustran perfectamen-
te este escenario. En este último caso se 
ha identificado incluso una pequeña for-
tificación sobre el espolón rocoso que do-
mina la reducida bahía al sur de Orpesa la 
Vella, hoy en día transformada completa-
mente tras la construcción del puerto de-
portivo (Aguilella et al., 2018).

Sin embargo, no sería hasta finales del 
siglo xii, tras la caída de la ciudad de Torto-
sa, cuando las fortalezas supervivientes em-
pezarían a promover amplias reformas en 
sus recintos. Estas incluyeron la rehabilita-
ción de sus murallas, el cambio funcional 
de las albacaras para servir de amplios refu-
gios a las poblaciones cercanas, la edifica-
ción de barbacanas o antemurallas, la 
clausura y el cegado de portadas monu-
mentales, la apertura de accesos secunda-
rios en recodo y el amurallamiento de los 
núcleos de población que se desarrollaron a 
su abrigo, fruto del despoblamiento de las 
alquerías circundantes. Estas reformas, que 
por razones obvias no se observan en los 
ejemplos situados al norte del Sénia, se in-
tensificaron en la siguiente centuria en to-
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das las fortalezas analizadas a poniente del 
curso fluvial, las cuales constituyen ejem-
plos paradigmáticos de esta evolución.

Estas reformas, lejos de poder atribuir-
se a las comunidades campesinas que se 
instalaron al amparo de estos recintos, pre-
sentan una complejidad y unos requeri-
mientos técnicos y humanos que nos 
inclinamos a asociar a un último empuje 
almohade frente al avance cristiano. En 
este sentido, en aquellos casos en los que la 
alcazaba ha podido ser excavada de manera 
sistemática, como en los casos de Xivert, 
Orpesa o Cervera —‌así como en el cercano 
ejemplo de Fadrell (Castelló de la Pla-
na)—, se han identificado pequeñas cons-
trucciones simples celulares adosadas a su 
muralla, construidas contemporáneamen-
te a estas grandes reformas poliorcéticas 
(Selma et al., 2020; Falomir et al., 2020; 
García-Borja y Palmer, 2021). La escasez 
de estructuras domésticas en su interior, así 
como la multiplicación de los recipientes 
de almacenaje entre el registro recuperado, 
parecen apuntar en una misma dirección: 
la edificación de espacios cerrados y prote-
gidos en los que resguardar las produccio-
nes agrícolas y los recursos alimenticios por 
parte de las autoridades de la fortaleza en 
caso de asedio. Se trata de una dinámica 
bien documentada en otros sectores del 
Šarq al-Andalus, sobre la cual se ha cons-
truido un intenso debate, especialmente en 
cuanto a la función de dichos almacenes y 
la identificación de los promotores de tales 
reformas, aspectos que en este territorio 
parecen descifrarse con una cierta claridad.

También aparecen en este momento 
nuevas construcciones fortificadas de me-
nor envergadura y con desarrollos polior-
céticos mucho más sencillos, como 
ejemplifica perfectamente el caso de Pol-
pís o el de Santa Llúcia, construidos pro-
bablemente por las propias poblaciones 

que debían refugiarse en ellas. Como hi-
pótesis, podemos plantear una relación de 
este tipo de recintos con las comunidades 
campesinas que habitaban este territorio y 
que decidieron permanecer en este mismo 
espacio de conflicto tras la caída de Torto-
sa. En este contexto de constante peligro y 
violencia generalizada, se produjo también 
una intensa migración de otros grupos ha-
cia el sur, fruto de los continuos embates 
de las huestes feudales en este territorio. 
Este mismo proceso explicaría asimismo 
el desarrollo y la multiplicación de nuevas 
fortificaciones en este momento en los 
contrafuertes montañosos al sur de Valen-
cia, donde se refugiarían muchas de estas 
familias (Torró, 1998; Azuar, 2008).

En síntesis, resulta esencial desechar 
los apriorismos que durante tiempo han 
dominado los estudios sobre las fortalezas 
islámicas en este territorio y que aún hoy 
siguen constituyendo el punto de partida 
para explicar muchas de ellas, indepen-
dientemente de sus particularidades. A 
falta de nuevas evidencias que sugieran lo 
contrario, el modelo aquí propuesto ofre-
ce argumentos más que suficientes para 
erigirse en un marco interpretativo ade-
cuado para el caso específico de Tortosa, 
que deberá ser cotejado con las futuras 
intervenciones arqueológicas y con los re-
sultados de otros proyectos en territorios 
distintos al que nos ocupa.
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